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Género y medio ambiente 
Antonio Romero(*) 

Resulta pertinente la pregunta de si ecologismo y feminismo o ecoteminismo son 
movimientos sociales anticapitalistas. Se trata de una cuestión central porque nos 
remite al problema del poder, siendo este el terreno donde verdaderamente deben 
evaluarse las potencialidades o limitaciones de uno y otro. 

Las discusiones en torno a los 
temas de Género y Medio Am­
biente constituyen hoy en día 

un momento especial en la historia del 
debate internacional sobre el desarrollo. 
El texto parte de la premisa de que, en 
la historia de las ideas y de los gran­
des paradigmas, las discusiones y po­
lémicas sobre el desarrollo son ante 
todo un debate desde la sociedad y, en 
el fondo, sobre la sociedad. Las relacio­
nes que enc1erra el tema de género y 
medio ambiente son abordadas desde 
una perspectiva crítica, la de la econo­
mía política del capitalismo. En este 
contexto, se plantearon no solo como 
un problema teórico sino también como 
un problema que remite a la esfera del 
poder 

Un problema relevante es que la 
crítica y el cuestionamiento al sistema 
económico, que resultan de la interpe-

lación a los estilos y modelos de 
desarrollo, sea desde la perspectiva 
medioambiental y/o considerando el 
enfoque de género, no han sido toda­
vía plenamente internalizadas preci­
samente por los patrones de conducta 
social ni en los modelos de consumo, 
como tampoco en las políticas ni es­
trategias de los Estados. 

La extensión de las relaciones de 
mercado a escala mundial ha signifi­
cado asimismo la globalización de las 
relaciones de capital. Se asume el ca­
pital como una relación histórica y 
socialmente construida que se manifies­
ta a través de una serie de procesos 
de apropiación y explotación, donde 
la producción y reproducción del sis­
tema en el que dichas relaciones 
son construidas. El capital es asimis­
mo una relación de dominación por­
que se vale de la fuerza y la coerción 

(') Economista peruano, Consultor en asuntos de medio ambiente y recursos naturales. 



del Estado, o de sútiles mecanismos 
de representación ideológica. 

En virtud de la globalización el capi­
tal no solamente tiene como escena­
rio la fábrica, empresa o industria, sino 
que se plantea pensarlo en una dimen­
sión más amplia. El documento plantea 
que las relaciones humanas, y éstas 
con respecto de la naturaleza, están 
ahora "teñidas de capital". Lo cual su­
pone replantearse el contenido y al­
cance de conceptos como producción 
y reproducción, valor, trabajo, explota­
ción y alienación, entre otros En este 
sentido, el documento avanza algunas 
ideas en torno de las cuales busca si­
tuar las vinculaciones entre género y 
medio ambiente 

GENERO Y MEDIO AMBIENTE EN EL DE­
BATE SOBRE EL DESARROLLO 

Alrededor del tema de Género se 
han promovido una serie de marcos 
conceptuales que interpelan el paradig­
ma del desarrollo, respecto de lo que 
este ha significado para las relaciones 
entre hombres y mujeres, en distintos 
ámbitos de una estructura social his­
tóricamente determinada. Al hablar del 
desarrollo desde una perspectiva de 
género, se entiende que el objeto de la 
reflexión no son las cosas que propor­
cionan un nivel de bienestar material 
(la producción), sino un tipo particular 
de relaciones donde la diferencia de 
sexos es instrumentalizada para "pro­
ducir" dominación, desigualdad y hasta 
oposición entre los géneros y los valo­
res que representan (hombre = mas­
culino vis-a-vis mujer=femenino). 

El ámbito de la familia o la comuni­
dad, la esfera de la producción, o los 
espacios del poder, en una estructura 
social históricamente determinada, vie-
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nen a ser algunos de los escenarios 
utilizados para apreciar las relaciones 
de género a un nivel específico de de­
sarrollo. En este contexto, se analizan 
y evalúan las especificidades que pre­
sentan dichas relaciones en conexión 
a determinados factores socioeconó­
micos como la división del trabajo, dis­
tribución de ingresos, necesidades bá­
sicas, acceso y aprovechamiento de 
recursos naturales, empleo. En los últi­
mos años se viene realizando un es­
fuerzo por incorporar la dimensión am­
biental en el enfoque de género, por 
su ya evidente vinculación con la te­
mática del desarrollo y por el papel 
de las mujeres en el manejo de los re­
cursos y del ambiente 

En el enfoque de género confluyen 
corrientes de ideas que buscan revalo­
rar el papel de las mujeres en el 
desarrollo, pero también aquellas que 
han ido evolucionando hacia una vi­
sión holística que incorpore las rela­
ciones sociales (TAMAYO, 1996) De 
esta manera, el enfoque de género 
tiende a posicionarse en el centro del 
espectro donde se ubican, con sus 
posturas crfticas, las variantes del fe­
minismo frente a las diversas modali­
dades del desarrollo que tienen en el 
patriarcado su principal sustento ético, 
es decir, un sistema de valores que 
erige al hombre como sujeto y objeto 
del desarrollo y representante de la 
sociedad. 

El marco de Mujer en el desarrollo 
(MEO) surge en los años setenta y es 
particularmente inspirado por el feminis­
mo liberal desarrollista de algunas 
agencias de las Naciones Unidas. 
Destaca la marginación y subordina­
ción de la mujer en los procesos de 
desarrollo, propugnando por tanto su 
integración e inclusión, sin considerar 
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necesariamente el contexto de relacio­
nes que producen esa situación. La 
variable ambiental está ausente en la 
reflexión y discurso de este enfoque. 

El MED concibe la participación de 
las mujeres en el desarrollo como 
·agentes de producción", reivindicando 
este rol respecto a la visión dominante 
que las asimila como madres y espo­
sas. Sin embargo se ha objetado el 
tratamiento que se hace de la mujer en 
las propuestas "integracionistas" como 
un sector aislado, dejando de lado "la 
naturaleza esencialmente relacional de 
su subordinación" (TAMAYO, 1996). 

En estas condiciones se dan los 
aportes desde la antropología y etno­
historia (distinción entre sexo biológico 
y género social), como de la sociolo­
gía (género = relación socialmente 
construida) El contenido de estos con­
ceptos varía entre sociedades y épo­
cas. 

El marco de Género en el desarro­
llo (GED) surge a partir de la Confe­
rencia de Cierre del Decenio (Nairobi, 
1985) y del Foro Paralelo de ONGs. 
Los marcos conceptuales más conoci­
dos de este enfoque son el marco de 
los roles de género y el de las rela­
ciones sociales. El primero concentra 
su atención en el ámbito de la unidad 
(comunidad) doméstica (rural y urba­
na), "identificando la división de roles a 
su interior, la condición y posición de 
las mujeres, y la consiguiente diferen­
ciación de necesidades e intereses de 
género" (T AMA YO, 1996), lo cual cons­
tituye su pnnc1pal aporte. El marco de 
las relaciones sociales pone en el 
centro de su atención el análisis de la 
redistribución del poder en distintos ám­
bitos y contextos, es decir, proyecta 
su mirada hac1a el conjunto del tejido 
social entendido como la articulación 

de espacios de producción de poder, 
que tienen consecuencias sobre las re­
laciones de género. 

El marco de roles separa los 
intereses (económicos) de hombres y 
mujeres, considerando a estas últimas 
como un grupo homogéneo, mientras 
que el otro marco "examina la condición 
de conexión social entre hombres y 
mujeres", es dec1r, como un sistema 
de cooperación, intercambio y negocia­
ción "en torno al cual se organiza la 
producción y reproducción social". 

Teniendo en cuenta el panorama 
de los marcos conceptuales de mujer/ 
género, la vinculación con el tema am­
biental surge por implicación de lo que 
el desarrollo ha producido en términos 
de desequilibrios en la interacción en­
tre los sistemas bioffsicos y humanos, 
afectando las condiciones tanto mate­
riales como ambientales de la repro­
ducción social. 

Hasta los años sesenta se discu­
tían alrededor de las cuestiones relati­
vas a crecimiento, industrialización, 
distribución y pobreza. En el centro 
de esta discusión estaba la teoría de 
la filtración (trickle down) de los bene­
ficios del desarrollo. 

En el contexto latinoamericano el 
"desarrollo" fue auspiciado por la Comi­
sión Económica para América Latina 
(CEPAL), siendo traducido como sinó­
nimo de crecimiento e industrializa­
ción. Una corriente de ideas donde 
habían reformistas desarrollistas. na­
cionalistas y socialistas, cuestionaba 
los supuestos beneficios de ese estilo 
de desarrollo debido a la dependencia 
que generaba La falta de ahorro mter­
no y de una capacidad endógena de 
acumulación, "obligaba" a los gobier­
nos de la reglón a financiar la indus­
trialización con inversión directa ex-



tranjera y endeudamiento de largo pla­
zo proveniente de agencias multilate­
rales. Se observó que la industrializa­
ción solo desarrollaba y modernizaba 
a un pequeño sector de la población, 
mientras que para la mayoría Signifi­
caba atraso o estancamiento, acom­
pañado de la desnacionalización de 
los recursos estratégicos del país 
(especialmente de recursos no renova­
bles como los minerales). Paralela­
mente, en el contexto internacional, se 
venían debatiendo desde los años 50 
las relaciones entre crecimiento y dis­
tribución. 

Uno de los productos de ese de­
bate fue proponer a los países del 
Sur la introducción en sus políticas, 
programas y estrategias de desarrollo 
las variables de equidad y los umbra­
les mínimos de bienestar, dando lugar 
estos últimos a los enfoques de las 
necesidades básicas. Sin embargo, se 
terminó reconociendo que esas pro­
puestas devenían insuficientes para 
resolver los problemas de desigualdad 
en la distribución de la riqueza y los 
ingresos. 

De este marco de desarrollo emer­
gen los temas de mu¡er y medio am­
biente, el primero como parte del pro­
blema demográfico vinculado a la de­
manda alimentaria, siendo de alguna 
manera planteado dentro de un enfo­
que (neo)malthusiano El tema am­
biental, en cambio, aparece como un 
problema de degradación de recursos, 
vinculado sobre todo con la primera 
crisis energética que se expresó en el 
boom de los precios internacionales 
del petróleo ( 1973) 

Desde el punto de vista económico 
los cuestionamientos derivados de eva­
luar la participación de las mujeres 
en el desarrollo, y los que se origina-
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ron de la explotación de recursos na­
turales, confluyeron en un problema 
de valoración, de un lado, del trabajo 
femenino y, de otro, de los recursos y 
servicios del ambiente, ambos exclui­
dos del cálculo económico del produc­
to agregado y ausentes en la medi­
ción del crecimiento. Sin embargo, la 
cuestión sobre la valoración no es un 
problema exclusivamente monetario. 
El debate suscitado por los enfoques 
GED ha permitido retomar el problema 
de la valoración social de la capaci­
dad de trabajo desde el punto de 
vista ético, tema que formaba parte de 
las antiguas controversias de los eco­
nomistas en torno del valor. 

En el concepto de sostenibilidad -
como se sabe- se vinculan el largo 
plazo y las "generaciones futuras", 
temas que vienen siendo motivo de 
intenso debate por parte de la crítica 
ecologista. Por ejemplo, una cuestión 
se refiere a ¿cómo medir los costos 
y beneficios de largo plazo?, o ¿quién 
representa a (negocia en nombre de) 
las generaciones futuras? 

Los economistas ecológicos cues­
tionan a la escuela angloamericana de 
la economía ambiental, increpándole 
sus métodos de valoración de los re­
cursos y servicios del ambiente ba­
sándose en criterios de mercado, sos­
teniendo que la teoría de los precios 
no es precisamente una teoría del va­
lor. El mercado "falla" porque el siste­
ma de precios es incapaz de interna­
llzar las externalidades en los costos 
de producción Externalidad significa 
en este contexto aquel daño o perjui­
cio ocasionado al ambiente, siendo el 
"efecto mvernadero" el caso más pa­
radigmático aunque no el único. 

Frente a este problema teórico y 
práctico, una salida ha consistido en 
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plantear la creación de mercados de 
bienes y servicios ambientales me­
diante el mecanismo de los derechos 
de acceso o de propiedad que afectan 
en última instancia a los llamados bie­
nes públicos (bosque primario, siste­
mas acuáticos, relictos naturales y 
otros ecosistemas frágiles), muchos 
de los cuales son utilizados por pobla­
ciones y comunidades locales, cuyos 
derechos de manejo y uso son enaje­
nados por los estados para permitir 
su aprovechamiento por agentes ex­
ternos. 

Estas son algunas de las cuestio­
nes contenidas en el debate sobre el 
desarrollo sostenido. Se desprende que 
el tema de la conservación de los re­
cursos y del ambiente en que vivi­
mos, no se puede desvincular de las 
relaciones sociales sobre las cuales 
descansan las instituciones: la cons­
trucción de institucionalidad es parte 
del problema del desarrollo. 

Un enfoque relativamente reciente 
y que permite abordar las cuestiones 
de género desde la economía, es el 
de Amartya Sen, que parte de las 
relaciones sociales del trabajo, enten­
diéndose como un problema de ge­
neración de derechos y capacidades 
para generar procesos de desarrollo. 
Se trata de un enfoque "innovador" 1 

que apareció hace más de diez 
años y en el Perú ha sido acogido 
por la opinión de algunos economis­
tas. Al poner la atención en los dere-

chos y capacidades se preocupa por 
"valorar" las relaciones y valores socia­
les, lo cual permite una aproxima­
ción a los planteamientos de los dere­
chos y participación de las mujeres 
(o de las relaciones de género) en el 
desarrollo. 

GLOBALIZACION DE LAS RELACIONES 
DE CAPITAL 

El paradigma del desarrollo domi­
nante descansa en el crecimiento in­
cesante de la producción de bienes y 
servicios cuya finalidad última es el 
consumo, y cuya amplitud y profundi­
zación a través del juego de las fuer­
zas "invisibles" ("libres") del mercado, 
se espera que irradien a toda la 
sociedad (estándares de consumo y 
niveles de ingreso superiores a las 
necesidades básicas). Este tipo de 
desarrollo ha producido una realidad 
muy diferente a la postulada por el 
modelo; desigualdad social. violencia, 
destrucción del ambiente y contamina­
ción son algunas de sus característi­
cas. 

Es necesano reconocer que dicho 
paradigma, conocido también como 
"neoclásico", fue adoptado también 
con ciertas variantes por la ex-Unión 
Soviética, donde se impulsó el creci­
miento económico sostenido como es­
trategia de la planificación central 
para alcanzar la llamada "industrializa­
ción socialista", buscando reducir así 

1. He puesto el calificativo innovador entre comillas para llamar la atención sobre la 
formulación en sentido positivo del concepto. Sin embargo, es necesario anotar que el uso de 
la noción de trabajo y de relaciones sociales no es nuevo. En el sistema de Marx tenían un 
sentido teórico distinto: el trabajo es la energía humana que tiene el obrero y se la utiliza para 
producir valores-mercancfas, las relaciones de trabajo con el capital son relaciones que explo­
tan esa capacidad para producir el desarrollo capitalista. 



la brecha productiva y tecnológica 
con Occidente. El costo social y am­
biental de tal estrategia de desarrollo, 
aunado al autoritarismo y rigidez del 
sistema soviético, contribuyó segura­
mente al desmoronamiento del socialis­
mo real edificado desde Stalin. 

Pese a las lecciones que propor­
ciona la propia experiencia y la 
historia moderna, ya se trate del creci­
miento como resultante del mercado 
libre o como objetivo de la interven­
ción estatal so pretexto del desarrollo. 
o como producto de una combinación 
de ambos; se trata del mismo para­
digma que se mantiene incólume y 
que hoy preside desde la cúspide del 
poder internacional la "globalización", 
promovida desde luego por los países 
más industrializados, los grupos eco­
nómicos y las grandes corporaciones. 

Una opinión muy difundida explica 
la "globalización" en términos de la 
mayor integración de las economías y 
estados nacionales, a través de las 
relaciones de mercado y en virtud de 
la revolución en las telecomunicacio­
nes. Ello también en virtud de los pro­
cesos de degeneración burocrática y 
del fracaso de los socialismos reales. 
Con la famosa caída del Muro de 
Berlín los ideólogos y profetas del sis­
tema de mercado creyeron ver el "fin 
de las ideologías", pretendiendo así 
cerrar definitivamente un capítulo de 
la historia de la humanidad. Esto en 
parte es cierto, dado que las relacio­
nes internacionales no se rigen ahora 
por los conflictos Este-Oeste, pero el 
sistema capitalista ha ingresado en 
un nuevo estadio de evolución carac­
terizado por la revolución científico tec­
nológica en curso, sin por ello dejar de 
ser un sistema de dominación y explo­
tación, solo que esta vez a escala "glo-
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bal". Es por esta razón que categorías 
como trabajo, valor, reproducción, alie­
nación, entre otras, estudiadas por o 
derivadas del análisis de Marx, tienen 
que ser repensadas y (re)ubicadas en 
el contexto de la globalización. 

En este sentido, detrás de la globali­
zación se halla igualmente la globali­
zación de las relaciones de capital. 
Más aún, todas las manifestaciones 
sociales, humanas, de género y con 
relación a la naturaleza, están de algu­
na u otra forma teñidas de capital, 
tanto en la esfera de la economía 
como en la política y la cultura, en las 
relaciones familiares y en las relacio­
nes entre los estados. Demostrarlo 
descubriendo el contenido capitalista 
de dichas relaciones, y no solo en tanto 
contenido económico, constituye un 
reto para quienes quieran adoptar esta 
perspectiva teórica y política. 

En un mundo interdependiente e 
interconectado cada vez más por las 
comunicaciones y las tecnologías, los 
problemas que va suscitando la glo­
balización, por su impacto en otras es­
feras de la v1da soc1al y humana, son 
también problemas globales, lo cual ha 
llevado a cuestionar el paradigma 
dominante de desarrollo por ser dema­
siado estrecho (el desarrollo de una 
minoría privilegiada) y reductivo (el 
mercado y lo económico), junto con la 
escala de valores que tiene como eje 
la sociedad patriarcal Este contexto 
ha hecho de las Naciones Unidas el 
escenario privilegiado (aunque no nece­
sariamente ideal) de encuentros de 
diversas posiciones sociales y políticas 
respecto a las temáticas de género y 
medio ambiente. Si bien en este esce­
nario se adoptan enfoques, y se defi­
nen acuerdos y compromisos de alcan­
ce internacional, su viabilidad práctica 
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depende en gran medida de la voluntad 
política, así c9mo de las alianzas de in­
tereses y de los alineamientos en torno 
del poder establecido, en cada uno de 
los estados-nación. 

PUNTO DE PARTIDA: TRABAJO Y RE­
CURSOS NATURALES PARA CREAR 
CAPITAL 

Como se sabe, el análisis de Marx 
tenía el propósito de descubrir y mos­
trar las leyes que rigen el desenvolvi­
miento del sistema capitalista La 
esencia y "motor" del desarrollo en el 
capitalismo es la ganancia que descan­
sa en un sistema de relaciones de 
explotación. El trabajo asalariado era 
concebido como fuente del valor en tér­
minos del análisis que hizo Marx del 
capitalismo del período "clásico" o in­
dustrial. 

En El Cap1tal no se encuentra un 
tratamiento explícito de los recursos 
naturales (excepto sobre el papel de la 
renta de la tierra en la formación de 
la ganancia), como tampoco se dife­
rencia la explotación de hombres y 
mujeres en el análisis sobre la extrac­
ción de plusvalía Sin embargo, es 
posible ubicar los recursos naturales y 
el papel de la mujer como fuerza de 
trabajo humana en la estructura del 

capital, diciendo que ocupan un lugar 
determinado en la división social del 
trabajo. Ambos, recursos naturales y 
fuerza de trabajo, cumplen diferentes 
funciones en el proceso de produc­
ción y acumulación, y por tanto en la 
generación y valoración del capital. 

En el esquema marxista clásico los 
recursos naturales, en general enten­
didos como materias primas, suelen 
ingresar a la producción de mercan­
cías, formando parte de la composi­
ción del capital (capital constante, ca­
pital variable) El medio ambiente y la 
biodiversidad tienen allí un papel como 
aprovisionadoras de materiales, y en 
este sentido no hay diferencia sus­
tantiva en la consideración de lo am­
biental respecto a la economía políti­
ca anterior a Marx (y a la de des­
pués).2 

Si el medio ambiente y la biodiversi­
dad son reducidos a recursos natu­
rales, las categorías de trabajo asa­
lariado y fuerza de trabaJo en cambio 
son abstracciones conceptuales, inde­
pendientemente de su distinción por 
género 3 . El rol de la mujer había sido 
confinado al hogar, ia aldea o comu­
nidad rural, en donde la sociedad le 
asignó las funciones de contribuir a la 
reproducción del proletariado y su es­
tirpe como clase social (alimentación, 

2. Las fuerzas de la naturaleza forman parte del concepto de tuerzas productivas En la 
Dialéctica de la naturaleza la "incomprensión" de Engels sobre la ley de disipación de la 
energía (ley de la entropía), enunciada por Clausius y W. Thomson en 1850-51, llevó a excluir 
de la economía y de las fuerzas productivas el estudio de los flujos de energía. Esta sería la 
causa mayor del desencuentro entre el marxismo y la ecología energética "desde hace 120 
años" (MARTINEZ ALIER, 1994). 

3. La participación y condición de las mujeres en las fábricas inglesas es descrita ppr 
Engels en La situación de la clase obrera en Inglaterra (originalmente publicado en alemán, 
Leipzig, 1845). 



procreación, cuidado y formación de 
los hijos) • 

COMUNIDAD DOMESTICA Y CAPITALISMO 

El ámbito de la comunidad domésti­
ca es el punto de partida de los estu­
dios que enfocan el papel de la mujer 
en el desarrollo, y en donde la antropo­
logía económica brinda aportes impor­
tantes. En la comunidad doméstica la 
mujer (campesina) está sometida a 
una doble explotación, vale decir, de 
sus capacidades biológicas de repro­
ducción y como fuerza de trabajo no 
remunerada. La comunidad doméstica 
(y en ella la familia) es el espacio 
donde tiene lugar la reproducción 
física de los individuos, de los pro­
ductores, y la reproducción social en 
todas sus formas (MEILLASSOUX, 
1987). La mujer tiene entonces un rol 
vital en el problema de la reproducción 
humana en la economía doméstica, 
problema que adquiere otra connota­
ción en la esfera de relaciones del 
modo de producción capitalista (p. ej. 
la mujer como productora del trabaja­
dor libre) 

El papel de la mujer en el desa­
rrollo no se circunscribe a la comuni­
dad rural; su participación en el em­
pleo asalariado y no asalariado, así 
como su contribución a la generación 
de la producción, se equiparan en im­
portancia al de los hombres. La pe-
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netración y generalización de la eco­
nomía de mercado en los países po­
bres, ha significado no solo la des­
campesinización de campesinos y el 
desplazamiento de contingentes de po­
blación masculina hacia las ciudades, 
atraídos por los "beneficios del desa­
rrollo". En el sector rural son las 
mujeres campesinas quienes han vis­
to aumentar la carga de sus respon­
sabilidades productivas, ya no única­
mente complementando o ayudando a 
mantener la economía de subsisten­
cia, sino como principales sostenedo­
res del manejo/cuidado/conservación 
de los recursos naturales. En los 
sectores urbanos deprimidos, en cam­
bio, las mujeres afrontan mayormente 
los costos ambientales del deterioro 
del hábitat que tienen consecuencias 
sobre la salud (desechos y desperdi­
cios, aguas servidas, polución, hacina­
miento) 

BIODIVERSIDAD Y ACUMULACION DE 
CAPITAL A ESCALA GLOBAL 

El desarrollo del capitalismo a es­
cala global no solamente ha signifi­
cado la degradación/desaparición de 
recursos, especies y ecosistemas. Con 
el avance de la biotecnologfa y los 
nuevos descubrimientos muchos re­
cursos de la biodiversidad, principal­
mente microorganismos y recursos ge­
néticos, asl como el conocimiento 

4. En el capítulo sobre Maquinaria y Gran Industria de El Capital, Marx explica que uno 
de los "efectos retroactivos" ocasionados por la revolución en la gran industria, fue la incorpo­
ración de mujeres y niños asalariados modificando las condiciones de mercado de trabajo 
(caída de los salarios, tráfico de mujeres y niños), y afectando las condiciones del mercado de 
trabajo (caída de los salarios, tráfico de mujeres y niños), y afectando las condiciones de la 
reproducción familiar; "El trabajo forzado para el capital usurpó el lugar de los juegos infantiles 
y del trabajo libre para la manutención de las costumbres de familia era ese trabajo domésti­
co" (pág. 380, Tomo 1 de la edición Cartago). 
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tradicional y científico a ellos asocia­
dos, forman ya parte de la última 
revolución tecnológica (RT) en curso 
que se fue gestando desde los años 
setenta. 

Esta RT en curso, que viene a ser 
la quinta bajo el sistema capitalista, 
tiene como elementos centrales 
(SCHULDT, 1991 ). 

• La microelectrónica en sus distin­
tas aplicaciones (robótica, informática, 
artefactos del hogar, telemática y tele­
comunicaciones); 

• Información; 
• Biotecnologí a y nuevas fuentes 

de energía; 
• Nuevas tecnologías de materia­

les. 
Estos elementos de la nueva RT 

tienen un papel central y articulador en 
la acumulación de capital. Todos 
ellos descansan en el conocimiento 
científico tecnológico y transforman el 
sistema de producción en uno alta­
mente integrado Por el impacto que 
implica para el medio ambiente y los 
recursos naturales, la biotecnologla es 
el "conJunto de innovaciones tecnoló­
gicas que se basan en la utilización 
de microorganismos y procesos micro­
biológicos para obtener bienes y ser­
vicios y desarrollar actividades científi­
cas de investigación" (SOLLEIRO Y 
ARRIAGA, 1990). 

Se sabe que las tres cuartas par­
tes de los recursos genéticos mundia­
les se hallan en el hemisferio Sur, y 
especialmente en la Cuenca Amazóni­
ca Son decenas de millones de dóla­
res al año los que mueven las indus­
tnas Así. anualmente se generan in­
gresos por la venta de medicamen­
tos y productos farmacéuticos, ascen­
dentes U S. $ 12 millones anuales, pro­
ductos que provienen de la utilización 

industrial de recursos genéticos ex­
traídos de plantas medicinales que se 
encuentran en los bosques amazóni­
cos (TCA, 1991 ). En 1987 las diez 
corporaciones más grandes de produc­
tos farmacéuticos, acapararon el 
28.4% del mercado en cuanto a in­
gresos (U S. $ 34.12 billones); mien­
tras que las diez más grandes corpora­
ciones de semillas tuvieron en 1988 un 
ingreso de U.S.$ 3.098 millones, equi­
valente al 21% del mercado (SHIVA, 
1991) 

Estas cifras pueden tener en el 
futuro un crecimiento exponencial si 
consideramos que la Amazonia al­
berga por lo menos 20 centros de bio­
diversidad y cobija 3.000 especies de 
plantas. De esta manera cuando ha­
blamos del aprovechamiento actual y 
potencial de los recursos de la biodi­
versidad, y de los intereses que mani­
fiestan las empresas transnacionales 
y los países industrializados, pode­
mos entonces tener una idea de lo 
que se trata. Se ha dicho que la biodi­
versidad representa una "constelación 
de cifras maravillosas·, pero por lo 
visto es también una fuente maravillo­
sa de ganancias. 

FUERZAS PRODUCTIVAS VS RELACIO­
NES DE PRODUCCION 

La nueva RT muestra como se 
está dando un nuevo avance en el de­
sarrollo de las fuerzas productivas a 
nivel mundial. pero que bajo el capi­
talismo se convierten en instrumento 
para mantener y/o relanzar la acumu­
lación y la ganancia. Desde hace tres 
décadas (fines de los 60s) el Sistema 
atraviesa por una crisis de "onda lar­
ga· que marcó el fin del auge de pos­
guerra (1950-73), entre cuyos tacto-



res destacan (CAMPODONICO, 1991) 
descenso de la inversión productiva y 
la productividad en los países capita­
listas altamente industrializados; gas­
tos militares y economía armamentis­
ta en los Estados Unidos; pérdida de 
hegemonía económica norteamerica­
na, debido al declive de la base pro­
ductiva y la competitividad de su in­
dustria; crecimiento espectacular del 
sistema financiero internacional en los 
años 70, liberalización de los movi­
mientos de capital en los 80s y esta­
blecimiento de un mercado financiero 
globalizado; importancia cada vez ma­
yor en las finanzas mundiales de las 
ganancias del narcotráfico; eliminación 
de la intervención estatal en la eco­
nomía a fin de reducir los costos 
privados y estatales de la producción 
para al menos mantener la tasa de 
ganancia. Esto último ha significado 
reemplazar en el terreno de la doctrina 
keynesianismo por neoliberalismo. 

En este contexto, y a riesgo de 
simplificar, planteamos la tesis de 
que el movimiento ambientalista se co­
locaría frente al desarrollo de las fuer­
zas productivas, mientras que los 
cuestionamientos al desarrollo que se 
hacen desde el enfoque de género, to­
man posición frente a las relaciones 
de producción dominantes en la socie­
dad. En el Manifiesto Comunista así 
como en los Grundrisse, Marx sostuvo 
que el capitalismo como sistema de 
dominación y explotación, encierra en 
su seno la contradicción entre el de­
sarrollo de las fuerzas productivas y 
las relaciones sociales de apropia­
ción, producción y distribución. Se 
trata de una contradicción inherente 
que el capitalismo no ha logrado abolir 
ni sir¡uiera con sentencias de triunfo, 
como aquella del "fin de la historia" 
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a propósito del colapso del socialismo 
"realmente existente". 

Resulta entonces pertinente la pre­
gunta de si ecologismo y feminismo 
(o ecofemlnismo) son movimientos so­
ciales anticapitalistas. Se trata de una 
cuestión central porque remite al pro­
blema del poder, siendo este el terreno 
donde verdaderamente deben evaluar­
se las potencialidades o limitaciones 
de uno y otro. 

Es necesario repensar noc1ones 
como clase y explotación en que, 
considerando una perspectiva de gé­
nero, las categorías de dominación y 
lucha de clases ya no estén referidas 
solamente a la fábrica, el sindicato o 
el Estado, sino que también se amplíe 
a otras esferas e instancias tradicio­
nalmente excluidas del análisis del po­
der, como la cultura, la familia y la 
vida cotidiana. De esta manera, se 
podrá ir superando la creencia que 
identifica los enfoques de género con 
las corrientes del feminismo, pues 
construir una perspectiva Integral de 
género ayudará a que hombres y mu­
jeres hagan causa común y solidaria 
en la lucha emancipadora contra toda 
forma de opresión y explotación 

GENERO, MEDIO AMBIENTE Y El PRO­
BLEMA DEL VALOR 

En el contexto de las reflexiones 
hechas aquí, hemos llegado entonces 
a ubicar las dimensiones de género y 
medio ambiente en el marco de las 
relaciones de dominación y explota­
ción del capital El capitalismo es hoy 
en día un sistema globalizado y más 
integrado que en el pasado, en que las 
barreras nacionales y las diferencias 
culturales no han sido mayor obstácu­
lo para que los países se hayan incor-
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parado, plenamente o no, en la divi­
sión internacional del trabajo y el co­
mercio mundial de mercanclas, recur­
sos y servicios. El trasfondo de las 
cuestiones relativas a los usos de la 
biodiversidad asl como a los roles de 
género en el capitalismo, radica en el 
problema del valor el cual está im­
plicado en los costos ambientales y so­
ciales del desarrollo. 

Un problema muy común es plan­
tear que los recursos y servicios am­
bientales no están suficientemente va­
lorados por el mercado ni en las 
cuentas nacionales, como tampoco el 
aporte que hacen las mujeres en el de­
sarrollo 5. Para la economla polftica el 
problema no es solo ni principalmente 
una cuestión de precios relativos, o de 
derechos de propiedad, o de crea­
ción de mercados a futuro y de genera­
ción de puestos de trabajo mejor re­
munerados, o de una mayor participa­
ción en la toma de decisiones. 

Tal es planteamientos, sí bien pue­
den ayudar a introducir reformas ins­
titucionales, económicas y sociales, 
que permitan incluso hacer un manejo 
más sustentable de los recursos natu­
rales y del ambiente, o hacer más 
igualitarias las relaciones de género 
en el trabajo y el hogar, no abordan 
necesariamente el problema de fondo, 
que son -insistimos- las relaciones de 
explotación y dominación bajo el capi­
tal. 

El capital es una categorla con­
ceptual so~íalmente construida, que 
implica en' su dimensión económica 
relaciones desiguales en la produc­
ción, el intercambio y la distribución; 
pero además se extiende hacia otras 
esferas como la polltica, la cultura y, 
por qué no decirlo, a la vida cotidiana y 
por tanto las relaciones de género. A 
diferencia del pasado, y en virtud de 
la llamada globalizacíón, el capital 
atraviesa -ahora sí- todas las manifes­
taciones de la vida social. En este 
sentido, la extracción, apropiación y el 
mismo concepto del valor, adquiere un 
significado radicalmente distinto y tie­
ne un alcance y dimensión todavla ma­
yor que antes, pues el trabajo asala­
riado ha dejado de ser la principal 
fuente de creación de valor. 

En el análisis "clásico" de Marx la 
extracción de nuevo valor deviene del 
trabajo excedente, que es apropiado 
por el capitalista y que pasa a 
formar parte del capital. La creación de 
valor tiene que ver con la inversión 
de energla humana para producir mer­
canclas, inversión respecto de la cual 
el capitalista solo reconoce una parte 
que en términos monetarios es el 
pago de un salario, es decir, el gasto 
que se necesita para sostener al 
trabajador y reponerlo del desgaste 
que tiene en la producción al procesar 
los materiales y energla de la natura­
leza con la ayuda de maquinaria y 
herramientas. 

5 Utilizando valores de mercado las actividades no remuneradas han sido valoradas en 
US $ 16 billones, representando el 70% del producto mundial. "En esta estimación se incluye 
el valor del trabajo no remunerado realizado por mujeres y hombres, asf como el valor de la 
subremuneración del trabajo femenino en el mercado, con los salarios predominantes. De 
este importe de 16 billones de dólares, 11 billones representan la contribución no monetizada 
e 'invisible' de las mujeres·. (PNUD, 1995, 110). 



De esta manera, en el capitalismo 
no están valoradas las capacidades 
reales del ser humano, lo cual se 
refleja en la desigual distribución de 
los ingresos entre capitalistas y tra­
bajadores, así como entre géneros. Los 
ingresos se asignan y distribuyen 
atendiendo a las características de la 
división del trabajo y al grado de com­
plejidad en las funciones que desem­
peñe el individuo, ya se trate de un 
simple operario de máquina, un cam­
pesino, profesional técnico o un di­
rector de empresa. En este contexto, 
la mujer ha tenido una participación 
marginal y subordinada a las exigen­
cias del capital, siendo su trabajo 
escasamente valorado o, mejor dicho, 
subvalorado, sin atender necesaria­
mente a su condición de clase, raza, 
género, etnia, edad, creencia o religión. 

El capitalismo es un sistema cuyo 
desarrollo y expansión tienen como fin 
último la ganancia, en función del cual 
se valoran las capacidades humanas 
y los recursos de la naturaleza. Las 
relaciones sociales, humanas y de gé­
nero son colocadas por el capital al 
servicio de la acumulación. El trabajo, 
las capacidades humanas. así como 
los recursos de la biodiversidad, son 
objeto de despojo y apropiación por el 
capital, cosificadas en productos-mer­
cancías y fetichizadas en su expre-
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sión más acabada, el capital-dinero. 
Tiene entonces sentido plantear la 
actualidad de estas cuestiones en la 
búsqueda de un paradigma de desa­
rrollo y modelo de sociedad alternati­
vos. 

El desarrollo alternativo pasa nece­
sariamente por poner en entredicho 
el poder del capital en la sociedad y 
a nivel global, y este es el mayor 
de los retos. La construcción de una 
sociedad más humana y distinta exi­
ge abolir todas las formas de opre­
sión y dominación existentes, donde la 
mujer pueda emanciparse de su con­
dición de subordinación y el ideal de 
igualdad entre géneros se vea plena­
mente realizado. En esa dirección re­
sulta importante que el énfasis del 
desarrollo, puesto actualmente sobre el 
crecimiento de la producción material 
y el consumismo, se desplace hacia 
una mayor atención por el ser huma­
no en el sentido de potenciar y liberar 
sus capacidades creativas. En este 
nuevo contexto, que debe ser social­
mente construido, categorías como 
producción, valor y reproducción ten­
drán probablemente otro significado, 
ya que se les habrá liberado de sus 
connotaciones productivista, economi­
cista y de explotación que tienen bajo 
el capitalismo. 
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